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El agua corre

lavando piedrecitas

en el arroyo

Ya llegó el tiempo

maduran las espigas

llenas de trigo

Mira ese tiesto

florecen los claveles

son todos rojos

Luce en el cielo

de horizonte a horizonte

la Vía Láctea
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Mar impetuoso

de embravecidas olas

de blanca espuma

Laurel del huerto

que antaño florecía

ya está muriendo

Juegan los niños

en la corriente pura

del arroyuelo

En el desierto

las nubes son muy rojas

fuego la arena

En la hondanada

cubierta por la nieve

vuelan los cuervos

Nieva en la noche

una sábana blanca

por la mañana

Se desvanece

entre gotas de lluvia

el arcoíris

Rayo de sol

en una gota de agua

¡tornasolea!
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En fugaz vuelo

la luz del colibrí

liba en la flor

Cae el cincel

desde el mármol antiguo

la forma surge

Puntos dorados

zumban leves abejas

entre las flores

Rayos de luna

viajando las arañas

toda la noche

Van luciérnagas

encendiendo sus luces

por la llanura

Cruzan el cielo

las estrellas fugaces

es una lluvia

Llegan los vientos

y mecen las espigas

todo es dorado

Sol de solsticio

en tus rayos cabalgan

las tempestades
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Sobre el arrozal

caen flores de cerezo

cielo estrellado

Intensa lluvia

revoltijo de estrellas

en la laguna

Copos de nieve

llevados por el viento

son leves plumas

Nube que pones

tu sombra sobre el pasto

mira esa flor
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Cruzan el cielo

veloces golondrinas

siento el verano

El río corre

me sumerja en sus aguas

nunca las mismas

Todo el verano

en el árbol frondoso

cantan cigarras

Ya es el otoño

maduran las manzanas

son soles rojos

13



14

Muere la tarde

un pájaro asustado

vuela a su nido

Cae un relámpago

golpe en la oscuridad

rodar de piedras

Graznan los cuervos

en el álamo añoso

ya cae la tarde

Cae una hoja

¿Cuántas vueltas ha dado?

nadie lo sabe

Bajo la tierra

espera la semilla

el tiempo llega

Aúlla el lobo

por las altas montañas

tiemblan los ciervos

Llega el deshielo

¡Crad los témpanos crujen

el agua corre

Polvo dorado

al rodar la carreta

por el camino
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Llora la tarde

un árbol derribado

por el camino

Triste lamento

que canta una lechuza

en la alta noche

El seco lecho

sembrado está de piedras

en el arroyo

La araña teje

un día y otro día

su frágil tela
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Cambio

Me escondo al amparo de la hiedra,

para liberarme de esa realidad que espejea;

pasa aullando

como lobo hambriento,

y se va.

Espero la lluvia

para enraizar en la tierra,

y ver cuanto tiempo tiene que pasar,

para que haya

mutaciones en las calabazas.

Entonces podré asomarme

desde mi escondite

para ver el cambio.

Cae la lluvia a torrentes;

en cada esquina

un búho escurriendo agua,

deja caer su grito sombrío.

La casa de caramelos
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se ha derretido,

tendremos puentes de hormigas,

para pasar al desierto

de arena fina,

de cactos y lagartijas

con ojos de lentejuela,

donde los rayos del sol

desde siempre,

caen como luminescentes

hebras de miel.

Tarde

Aparece así, desnuda y triste,

con los ropajes que a sus pies cayeron

y el viento los levanta,

los transforma en figuras grotescas y feroces.

Luego el viento... siempre el viento

trae de lejos gaviotas que la cubren con sus alas.

Cae la tarde hondamente con sus ropas llovedizas,

se encienden en el monte las luciérnagas

y musito los salmos prodigiosos.
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A esa hora,

cuando se confunden el día y la noche,

y a través de la luz difusa

se inician las estrellas como puntos muy tenues,

algo flota,

me empuja aliaga que se ha secado;

no quiero caminar por su quebrado lecho,

donde los nenúfares quedaron marcados

como signos de muerte.

Lejos, en el horizonte

los relámpagos esparcen su luz fría.

Llego al lugar donde se amontonan grandes piedras,

simulando personajes de un cuento,

que han quedado prisioneros de la magia;

escojo una de ellas

para acurrucarme

y me cobijo con la noche...

Hora Cero

. .
pero SIguen y sIguen ...

para llegar... ¿a dónde?

Divagaciones

Emerge un destello,

claridad absoluta

desplegándose rota;

y en silenciosos cromados,

en torturados sueños,

unas alas dolientes

acarician el tiempo

de espejismos lejanos,

y revuelven hastío,

y raíces de hiedra.

¡Ay! Los lentos pasos,

son cansados relojes
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Preguntas

¿Dónde está la hoja que se llevó el viento?

¿Vuelan las golondrinas más alto que los ideales?

Cuando tienes un puñado de nieve, ¿sabes cuántas

bellas figuras aprisionas?

¿Un amanecer es el principio del día, o el fin

de la noche?

Las aguas de un río, ¿se parecen al tiempo en que

nunca retroceden?

¿Es un bello paisaje la antesala del Paraíso, o el

paraíso mismo?

¿Es el mismo viento que seca las lágrimas, el que

las olas levanta?

Las sombras que todo lo envuelven, ¿son aves con las

alas desplegadas?

¿Podrás un día contar los granos de arena de una playa?

¿En los ojos de un gato están escritos los milenios?

¿Una jirafa puede comerse la luna?
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Ocho años

Tenía ocho años,

había un sauce, un pozo

y un sembrado de maíz.

Alborotados los pájaros

volaban de mata en mata.

El papalote giraba

cuando el viento era más fuerte.

El agua caía a raudales

en los surcos escarbados.

Tenía ocho años,

había un sauce, un pozo

y un sembrado de maíz.
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Noche

La noche oscura, callada,

profunda, inmensa;

un misterio flota

y brillan las estrellas

increíblemente lejanas.

y sumergida en este silencio,

yo me pregunto:

¿Qué hay más allá

de la más lejana estrella?

otras estrellas; y más allá,

¿Qué hay más allá?

Recuerdos

Vagas sombras que se cruzan

en torno al tronco caído,

unas flores se marchitan

y en la tierra removida

los caracoles caminan,

las luciérnagas errantes,

prenden sus luces festivas,

y en el declive en penumbra

un hombre sentado piensa

en el tiempo transcurrido;

los años como aluviones,

ya todo lo han sepultado.

El río muy lejos serpea,

¿a dónde estarán las aguas

que acariciaron sus cuerpos?

que en largas tardes de agosto,

todos cubiertos de arena,

entre espesos matorrales

pasaban horas de amor,

sintiendo los abanicos

de los sauces en la orilla

sus ramas entretejían.

¿A dónde fueron las aguas

y ella, ella a dónde se fue? ..
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Quisiera

Quisiera sentarme

en el viejo tronco

de un árbol;

quedarme ahí

y hacer de cuenta

que me hubiera muerto

y ver cómo seguiría

el mundo sin mí.

Los ríos no detendrían

su curso,

. igual crecería el pasto,

las floras se cubrirían

cada mañana,

Aldebarán seguiría brillando

con su luz rojiza.

Yel mundo

no dejaría de girar

irremediablemente.

Ser

Ser, existir en el cosmos,

estar inmerso en lo infinito;

ser uno mismo con la brizna de yerba,

con los astros, el polvo y las hormigas.

Sentir, gustar, oler...

Saber que estamos vivos;

sentir la fresca brisa, el sol candente,

llegar a la fragante madreselva.

Si el dolor nos derrumba

así sabremos que estamos, somos...

si al alto cielo

alzamos nuestros ojos

o hundimos nuestras manos

en la tierra,

qué gozo inmenso;

saber que somos, que existimos.
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Miro atrás

Miro atrás

el camino recorrido,

encontrándome lo insólito;

aquel afán de devorar las horas,

recuerdos soterrados

fragmentos de todas las cosas;

y entonces el pasado

se nos vuelve sonoro

y queremos tenerlo

retenerlo

para Siempre.

Pero vendrá el hastío,

y el hastío hará de nuestra alma

un desierto dormido.

Sueños

Ya no tengo a quién contar mis sueños,

unos vagos, otros precisos;

unos estallan como burbujas de jabón,

otros van formando

una maraña más intrincada,

que la bola de estambre

con la que juega el gato,

y se confunden con la realidad.

También la realidad

cuando me atenaza

suelo confundirla con los sueños,

en ese veladuerme

de las madrugadas

donde por un ángulo

de la ventana

aparece una estrella.
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Todo es nada

Si todo es nada, y nada es todo,

yo quiero saber quién soy:

soy flor y estrella,

VIento, agua, roca;

átomo ante todo y mineral,

aprisionado espíritu,

fuerza mental,

y estoy inmersa

en este instante

ante la eternidad.

Huellas

Hundida en muros de silencio,

vivo la agonía de cada tarde

sobre la tierra solitaria.

Con creciente esperanza,

sigo unas huellas

que se pierden, que reaparecen,

hasta que no hay ninguna señal;

y quedo perdida y cubierta

por un cielo de plomo.

y la humanidad

gime, canta, ambiciona,

odia, ama, espera.

Camino frente a este sol

oblicuo,

queriendo escapar de la alta

noche

entenebrecida,

para seguir buscando

esas huellas,

que son lo substancial,

y llegar a paisajes

de calma sin fin.
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Ya es agosto

Ya es agosto

y maduran los duraznos,

aterciopelados soles,

mieles de seis lunas,

lluvias atesoradas.

Ya es agosto

y el sol sigue ocultándose

muy tarde,

tras enormes nubes grises

y apenas se vislumbra.

Luego vienen tardes claras,

y entre ligeras nubes malva

el sol se va...

Encuentro

No fue el día

que descendió la niebla,

ni aquel otro

que el agua todo lo inundó,

y no había arca alguna

ni salvación.

El viento lleno de lluvia

me empujó a aquel tronco...

Después,

cuando el sol de otoño

hizo caer las manzanas

del viejo árbol,

te encontré,

y juntos saboreamos la miel,

que quedó en los labios,

y se borró la amargura del pasado.
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En la noche

En la noche clara

veo tu silueta por el arenal,

sé que te has acercado al río,

precisamente en el lugar

donde las piedras hacen que el agua corra con fuerza

y murmure...

Allí es donde se quiebra

el reflejo de las estrellas;

más allá es mansa, y al reflejarse

brillan casi como en lo alto.

Veo que te alejas

sé que el murmullo del agua

te sigue quedito, quedito,

hasta que no oyes nada

y sólo sientes la plenitud

de la noche.
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El silencio tiene voces

Cae una piedra al agua

y surge una pregunta,

cae otra piedra

y hay tantas preguntas

cuantos círculos concéntricos se formen

se vayan, se pierdan en el eco;

retorna una,

sólo una:

¿escuchas el silencio?

Ahora respondo yo:

el silencio tiene voces

tantas, cuantas yo quiera oir.
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